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				A todas las mujeres que son objeto de violencia,

				a las víctimas, a las luchadoras, a las vencedoras.

				Porque jamás seré cómplice,

				porque el silencio ni protege ni justifica.

			

		


		
			
				Introducción

				 

				 

				 

				Este estudio comienza situando su foco temático en la violencia dentro de Jueces, en relación con las mujeres, y termina desplazando ese foco hacia la presencia y ausencia de YHWH y la posible relación con la cuestión de los géneros y no solo de los contextos. He organizado el paso de un tema al otro, sin duda estrechamente relacionados, mediante una división tripartita.

				 

				En la primera parte, ofrezco una presentación general dedicando un espacio amplio al estado de la cuestión de los estudios sobre los elementos más discutidos en las últimas décadas respecto a la composición del libro; y lo hago en el sentido diacrónico y en el sincrónico, destacando los trabajos de las autoras, sin ignorar a los autores más significativos. Esta cuestión de historia de la composición de Jueces acaba siendo de enorme importancia para poder entender no solo los niveles del libro en los que nos vamos a mover, sino el sentido de algunas de sus más interesantes tensiones textuales y, por ende, sus posibles interpretaciones.

				 

				En la segunda parte, abordo la violencia y las mujeres en Jueces. Planteo, primero, la diversidad y la nada simplista asignación de la violencia a cada uno de los géneros. Me detengo en algunos de los relatos más relevantes y abordo en detalle el relato de Jue 19, valiéndome, primero, del análisis narrativo y abriendo las perspectivas, después. Continúo con los siguientes capítulos, 21-22, con los que termina el libro de los Jueces.

				 

				En la tercera parte afronto, de manera más breve, algunas cuestiones de hermenéutica, particularmente la puesta en entredicho de la misma representación de YHWH que manifiesta el editor final del libro.

				 

				Como no podía ser de otro modo, todo mi estudio y mis análisis acaban en inconclusiones. La exégesis es, por su propia naturaleza, inconclusa y el estudio de la Biblia, también lo es. Tal vez estas inconclusiones sobre temas difíciles sean lo más valioso que puedo ofrecer en este momento.

				 

				Madrid, 15 y 16 de enero de 2013

			

		


		
			
				PARTE I

				CUESTIONES GENERALES Y ESTADO DE LA CUESTIÓN

				 

				 

				 

				1.  El libro de los Jueces: presentación general

				 

				El libro de los Jueces, que en las Biblias actuales pertenece al llamado Antiguo Testamento o Biblia Hebrea, sigue inmediatamente al libro de Josué y entra en la clasificación general de los llamados «libros históricos». Esta denominación conecta con dos tipos de cuestiones de las que se ocupa la crítica histórica. La primera tiene que ver con las situaciones históricas que se describen en el texto y la segunda con la situación histórica que dio origen al texto o, lo que es lo mismo, con las circunstancias que produjeron la obra. La historia narrada, según uno de sus niveles redaccionales, se sitúa entre la muerte de Josué y el momento inmediatamente anterior al surgimiento de la monarquía, entre el 1250-1020 aec (antes de la era común). En Jue 2,10 el narrador señala, después de contar sumariamente la muerte de Josué, que «surgió una nueva generación que no conocía a YHWH ni la obra que este había hecho en favor de Israel», caracterizando a estas nuevas generaciones como a tribus aisladas, sin cohesión ni conciencia nacional. Esta situación los hacía vulnerables a los ataques de otros pueblos; tribus ignorantes del Dios de sus antepasados y de la historia realizada con ellos y por ellos y, además, moralmente decadentes.

				 

				Según los datos con los que contamos, a partir de las narraciones de Jueces, agrupadas por el redactor y por el editor final, pueden reconocerse varias invasiones importantes: la invasión de Mesopotamia, a la que hace frente Otniel (Jue 3,8-11); la invasión de Moab, de la cual el pueblo sale vencedor gracias a Ehud que vence al rey moabita Eglón (3,12-20); la invasión de Canaán, liderada por Yabin y Sísara, a quienes derrotan dos mujeres, Débora y Ya’el (Jue 4-5); la invasión de los madianitas que duró siete años y de la que Israel se libró gracias a Gedeón (Jue 6-9); la invasión de los amonitas, de la que el pueblo salió victorioso gracias a Jefté (Jue 10,6-11-40), y la invasión de los filisteos, que asoló Israel durante dos siglos, una de cuyas campañas se narra mediante la historia de Sansón. Esta invasión se prolongará hasta el rey David. El libro resalta el problema con Canaán, por la tendencia de los israelitas a adoptar sus costumbres y sus dioses: Baal, Ashera su consorte, y Dagon. No en vano era, probablemente, el pueblo en cuyo asentamiento recalaron las tribus, y ante y frente al cual estas tribus tuvieron que reforzar su propia identidad.

				 

				El gran problema al que las tribus han de hacer frente, puesto que, al decir del narrador, profesan una religión monoteísta, es la idolatría[1]. La divinidad femenina más temida era Ashera, diosa de la fertilidad y del amor, ligada a Baal, su consorte, que comparte con ella el símbolo de la fertilidad. Es el dios nombrado con mayor frecuencia en la BH donde su culto aparece asociado a la fornicación, los sacrificios humanos y la automutilación[2]. En este contexto los personajes que en el libro son denominados «jueces» realizan una serie de funciones diversificadas, pues además de las propias de un «juez» desarrollan, sobre todo, quehaceres propios de líderes políticos y militares. Estas figuras gozaban de la máxima autoridad espiritual. No son personajes de conducta intachable ni héroes ideales, pero tienen en común haber sido elegidos por YHWH y ser servidores (y servidora) de su causa ante las distintas tribus. Cada personaje es elegido para una misión determinada en el contexto de una invasión concreta. Una vez que esa misión se cumple, el personaje deja de ejercer el rol para el que ha sido elegido y desaparece hasta que las circunstancias y la petición de socorro del pueblo llevan a YHWH a elegir a otro.

				 

				Resulta difícil ofrecer una datación concreta de estas narraciones, debido a la complejidad de la historia de la composición del libro. La crítica histórica de las tradiciones indica que el libro está compuesto por múltiples relatos y leyendas orales sobre héroes locales, de tribus distintas, que se enfrentaron a enemigos igualmente locales. Estas historias circularon durante mucho tiempo a lo largo del estadio oral. En la forma en que las conocemos, se las encuentra unidas por un esquema o marco que consta de cuatro partes: apostasía, opresión, petición de auxilio y liberación. Este nexo cuatripartito pertenece a un período compositivo posterior que, hasta hace poco, era aceptado como la época de su edición, en el tiempo del exilio y obra de un editor de ideología y teología deuteronomista, aunque «deuteronomista peculiar»[3]. El estudio del autor y la teología, la época y la composición del llamado «Deuteronomista» ha ocupado décadas y se ha vuelto sumamente complejo. A partir de los resultados y, concretamente, de los relativos a Jueces, se propone otra hipótesis acerca de la redacción o edición final, según la cual a este esquema cuatripartito se superpone otro, tal vez menos visible, pero identificable, que obliga a pensar en la época postexílica, concretamente en la época persa.

				 

				La crítica de las formas, por su parte, nos muestra la diversidad de dichas «formas» de que consta Jueces, que abarca desde las narraciones hasta la poesía, pasando por otras menores que, por fortuna, han sido salvaguardadas del olvido o de la pérdida.

				 

				Precisamente por dicha complejidad, comenzamos con una visión panorámica que nos sirva de repaso al estado de la cuestión.

				2.  La historiografía y la composición de Jueces

				 

				Puesto que sigue abierta la discusión sobre la datación del libro y las historias que en él se cuentan, lo único que nos toca es mostrar sumariamente el estado de la cuestión, siempre en relación, indirecta la mayor parte de las veces, con los capítulos objeto de nuestro estudio. Lógicamente, en esta situación se impone una elección de la que daremos cuenta en lo que sigue.

				 

				En las tres últimas décadas, especialmente en la de los años 90, las exégetas que se han ocupado del libro de los Jueces han dedicado numerosos y pormenorizados estudios a las cuestiones de historiografía del libro, la mayor parte de las veces en una perspectiva feminista y de género, que no ha tenido la debida recepción por parte de sus colegas masculinos. Entre ellos, son notables los trabajos de las especialistas cuyos estudios aparecen en las dos series dirigidas por Athalya Brenner («A Feminist Companion»)[4]. Es notoria, igualmente, la obra colectiva Judges and Method editada por Gale A. Yee[5], así como el trabajo de Yairah Amit[6]. Más escasas son las autoras y trabajos a partir del año 2000 en los que, sin embargo, sobresalen autores masculinos conocidos y abundantemente citados. Dichas autoras proponen sus hipótesis tanto en el nivel diacrónico, como en el sincrónico.

				 

				La discusión a la que nos referimos afecta a dos niveles: el nivel de la composición del libro, que es el más tardío y el nivel de los materiales, es decir, las historias, sus contextos, sus fuentes… Intentaremos ofrecer un breve resumen.

				 

				En lo que respecta a los estudios diacrónicos, Person[7], aceptando que Jueces entra en la discusión de la Historia Deuteronomista (HD en adelante) cree que la redacción se extendió hasta la época persa. Para él se trata de la obra de una escuela surgida de entre los escribas exilados a Babilonia. Esta escuela reeditó textos antiguos y añadió otros inéditos[8]. Römer[9], uno de los autores más representativos a este respecto, asegura que el libro, en su composición final, es producto del exilio. Respecto a sus materiales y fuentes propone la existencia de tres rollos independientes que formarían una especie de «biblioteca deuteronomística» consistente en un Deuteronomio josiánico, el rollo sobre la historia de la subida al trono de David y otro sobre Reyes. Estas fuentes emergieron en el contexto de la reforma de Josías y fueron actualizadas en una segunda edición en el período persa, como ya indica Person. Por lo tanto, el autor postula un protoDeuteronomio, un protoJosué y un protoReyes. Römer cree que el libro de los Jueces es una interpolación entre Josué y Samuel compuesto con historias antiguas sobre el origen de Israel y con la historia de la monarquía, con una redacción final coherente. Otros autores, como Klaas Spronk, piensan que el libro en lugar de estar escrito para documentar el período premonárquico, pudo tener como objetivo conectar Josué y Samuel con héroes (y heroínas) descritos con las debilidades y características de los reyes posteriores, héroes que serían prefiguraciones de los monarcas[10].

				 

				Más interesante resulta la hipótesis de Douglas Lawrie[11]. Este autor cree que en las historias de la violencia contra las mujeres que aparecen en Jue 19-21, especialmente las batallas que siguen a Jue 19 entre Benjamín y el resto de las tribus, no es posible distinguir entre hechos «reales» y ficción. La historia de la concubina del levita es tal que cuesta pensar que fue inventada para introducir Reyes. Lawrie cree que detrás de esta historia hay un hecho histórico, real. Con respecto al conflicto subyacente sobre la tribu de Benjamín, piensa que, a causa de su posición geográfica, pudo haber sido un escollo desagradable en el camino entre el Norte y el Sur. La historia, de antes y de ahora, muestra de manera verosímil y probable que incidentes relativamente pequeños, como el asesinato de la mujer del levita, puedan conducir a una guerra de mayores proporciones. El autor subraya la importancia retórica de estos capítulos mediante la que viene a decir a sus oyentes y lectores que los israelitas están mejor con David de Jerusalén, que con Saúl de Gibeah. Pero, una vez dicho esto, también es posible mostrar que Jue 19 es un relato de ficción con un objetivo específico que relaciona las figuras de David y de Saúl con los lugares de Belén y Gibeah. Gibeah es el sitio donde es violada la hospitalidad (véanse las conexiones con Gn 19). Lo mismo puede decirse de las mujeres de Silo, puesto que se pueden vincular a otras historias, bien conocidas en otras culturas.

				 

				Mario Liverani[12] estudia los textos finales de Jueces y el trasfondo histórico de la composición del libro en el contexto de la situación de la provincia persa de Yehud tras la vuelta del exilio de Babilonia. El escenario es el de un territorio diversificado, peligroso de cruzar, en medio de relaciones que representan un balance entre máxima seguridad y máxima interacción; un escenario de encuentros regulares y de dispersión; campo de un pasado premonárquico fundante. Autor y lector/a tienen en mente la situación política del exilio. La no concomitancia entre el escenario histórico, restringido al área entre Belén, y los centros benjaiminitas, coincide precisamente con el territorio que los retornados de Babilonia ocuparon a su llegada. Sin embargo, según el autor, podría decir todo esto más sobre el intérprete que sobre el texto interpretado.

				 

				Brian R. Doak[13], estudia el libro de los Jueces en una perspectiva antropológica y llega a la conclusión de que en el texto hay evidencias de una revolución habiru y la concomitante historicidad de este tipo de historias en Jueces, debido a la existencia de textos social y literariamente paralelos. En concreto, ha estudiado Jueces 9,11 y 18 y los ha puesto en relación con sus textos paralelos del Antiguo Oriente. Es posible que estas historias de actividad parasocial y de maniobras militares subversivas fueran construidas para inducir la creación de un modelo literario apologético para acciones similares de David y su ascenso al poder en 1 Sm. Al autor también le parece plausible que las historias de los tiempos «parasociales» de David conecten con la memoria de un conocido modelo de líderes y de acciones, propio de tiempos antiguos, es decir, del periodo de permanencia de Israel en la tierra. Doak cree más verosímil esta segunda hipótesis. Este tipo de personajes y de acciones es propia de períodos de transición donde abundan la opacidad y la obscenidad, características que encontramos en Jue 9,11 y 18. Abimélec, Jefté y los danitas son actores que el autor de Jueces actualiza para que puedan ser reconocidos en la inevitable disolución del antiguo sistema en todos sus niveles[14].

				 

				En conclusión, podemos decir que, si bien no hay consenso estrictamente hablando, existen algunas (suficientes) convergencias. El libro, en su composición final, puede ser situado en el período postexílico, en la época persa. Las historias narradas pertenecen a contextos y momentos diferentes de la historia antigua de Israel, tanto si responden a hechos históricamente comprobables, como si se trata de ficciones creadas y transmitidas con propósitos concretos. Entre ellos, son plausibles los que proponen conectar el libro de Josué con el primero de Samuel y muestran algún tipo de interés en relacionar a dos figuras fundamentales, la de Saúl y la de David, con sus lugares geográficos de origen. En esta relación destaca la intención no solo promonárquica (si bien con límites y contradicciones) sino prodavídica.

				 

				Este sumario panorámico del estado de la cuestión relativo a la historicidad de los hechos narrados en Jueces, al menos en dos de sus niveles, es importante, para situar el contexto, sus valores y su concepción ética. En relación con la perspectiva ética, como afirma C. L. Crouch, solo si conocemos el impacto de los cambios históricos en el sistema ético de Israel, en sus momentos más críticos, podremos entender el origen y el desarrollo de sus valores así como de acciones difícilmente justificables[15]. La cosmología adoptada por Israel, sobre la base de una divinidad creadora del orden frente al caos, implica una idea de la violencia y la guerra que va más allá de la victoria sobre los enemigos. Implica el imperativo de restaurar el orden cuando el caos sobrepasa ciertos límites. Esta restauración se suele llevar a cabo mediante la violencia y la guerra. El libro de los Jueces presenta un aumento progresivo en los niveles de caos, mediante diferentes tipos de violencia, que crean una espiral multiplicadora o escalada simétrica de violencia. La causa, parecen decir los primeros capítulos, se encuentra en la terquedad del pueblo, en esa repetición compulsiva manifiesta en el estribillo de los cuatro momentos a los que se refiere el redactor «deuteronomista» de pecado, opresión, petición de auxilio, liberación. En la última parte, no obstante, la causa cambia de plano y también la posible salida: la monarquía.

				 

				Dicho esto, es preciso señalar que no estamos, ni mucho menos, ante la última o la definitiva palabra. Si la dimensión diacrónica utiliza las historias para el estudio y la consecución de sus objetivos, la sincrónica se vale de otros medios para explorar la HD y plantearse la situación social e histórica que subyace.

				 

				En el estudio de la dimensión sincrónica del libro de los Jueces destaca la obra de Amit sobre la edición del libro. El estudio y las propuestas para la comprensión de esta obra por parte de la autora, erudita conocedora de los trabajos diacrónicos, se centra en el trabajo sincrónico de la edición o redacción última del libro y en la coherencia que representa esta línea editorial. Observa que Jue 1-18 es una obra homogénea, de materiales diversos, que se organiza en siete ciclos, precedida de una doble introducción y seguida de una conclusión. Las siete historias, según la autora, ilustran lo ya enunciado al comienzo, en Jue 2,11-19, que se va repitiendo en el marco específico de cada relato. Su finalidad es conseguir que el lector entienda la necesidad de sustituir el sistema de los héroes/heroínas salvadoras, portadores/as de signos (Jue 1-18), por otro sistema de un líder único y permanente (Jue 19-21). Pretende mostrar que el editor final es un judío que desea sustituir la anarquía por la monarquía. Dado que la obra literaria es un producto social, la autora se pregunta qué tipo de sociedad subyace en el libro de los Jueces. Su trabajo le lleva a concluir que la obra data de finales del s. VIII aec, aunque su edición final es postexílica. Esto explicaría la perplejidad y las luchas internas de las generaciones que han experimentado la destrucción del reino del Norte y el exilio a Samaría. Conviene detenerse ante la teoría de Amit sobre este propósito del libro a partir de los capítulos finales.

				 

				Son numerosas las voces de expertas y expertos que han caído en la cuenta de la dificultad para insertar los capítulos 19-21 en el conjunto del libro de los Jueces. La ausencia de la figura del juez, la desaparición del esquema básico que, con sus variaciones, desarrolla la historia, y otros muchos factores dejan a la vista las diferencias con el resto del libro. Las respuestas dadas a las preguntas surgidas también son muchas y diversas. En algunos casos, tomando la escalada de violencia que se observa en los diferentes capítulos, se muestra Jue 19 como el pico más alto y brutal, apoyando el argumento en el estribillo inclusivo que comienza en 19,1 y acaba en 21,25: «...cuando no había rey en Israel...», dándole una cierta unidad, unidad corroborada por la misma concatenación interna de la temática. Esta frase, sin embargo, se repite en otros momentos con los que 19-21 no tiene nada que ver desde el punto de vista de la trama. Tales dificultades nos llevan a plantearnos el cap. 19, punto de arranque de la unidad 19-21, en dos niveles, el nivel de la edición del libro y, por ello, los posibles motivos del editor al incluir este material narrativo en este momento, y el nivel más amplio que, según Yairah Amit, serían los niveles superiores de lectura, en los que un relato provoca una movilización más profunda y extensa en su auditorio percibida como motivos, figuras implicadas en «arquetipos»[16], narradas mediante analogías, redundancias, cierto tipo de lenguaje...[17]. Esta resonancia, en efecto, es la que llega hasta el momento en que una lectora o lector de nuestro siglo, a solas o en compañía, lee la historia. Tampoco hay que olvidar que, de hecho, los editores bíblicos se enfrentaban ellos mismos a un público variado y plural, con un nivel de comprensión y de resonancia también muy variado. Las estrategias retóricas utilizadas cobran, así, mayor importancia, pues el público ha de entender las líneas maestras que vinculan, como sucede en el libro de los Jueces, unos ciclos con otros, y todos los ciclos entre sí.

				 

				Para Yairah Amit existen dos tipos de intervención editorial aplicables a libros que, como Jueces, piden una solución a una cierta percepción de ausencia de unidad (en comparación con una unidad narrativa al estilo, por ejemplo, del libro de Rut). Esos tipos de intervención son la agregación y la divergencia. Añadidos editoriales y divergencias editoriales. Cada una de ellas indica énfasis y tendencias del editor. Para la autora es preciso acceder a ellas, pues así encontraremos el principio de unidad central que hace del material un libro con sentido. Según la autora, las grandes líneas editoriales que dan unidad al libro son los signos y el liderazgo.

				 

				Los signos, cuya función es establecer el conocimiento y la fe, constituyen una experiencia aprehendida por los sentidos, apoyo de toda la historia pasada y garantía del futuro. Su estrategia narrativa se basa en la redundancia de verbos de percepción y en la técnica de la repetición. El método es la secuencia cíclica[18] que crea en el lector un patrón de comprensión y va ofreciendo unidad a todo el conjunto, una vez que aprende a detectarlo. El propósito pedagógico es claro. En el libro de los Jueces se pueden detectar 7 ciclos, cada uno de ellos centrado en la figura de un/a juez[19], en los cuales el lector puede percibir los actos y signos de D*s para con el pueblo. El libro va uniendo constantemente la realidad concreta de la vida, los actos humanos, con la gestión y providencia de Dios. Un D*s[20] que se implica en la vida menuda de la gente y una gente que a pesar de volverse idolátricamente a los dioses falsos, es capaz de percibir los signos de YHWH en sus vidas cotidianas y en tiempos de dificultad, en una suerte de combinación entre la acción humana y la intervención divina.

				 

				En contraste con esta línea unificadora de los signos, se encuentra la del liderazgo, encarnada por figuras que van llevando al lector, paulatinamente, a la percepción del fracaso del modelo (dado que, en general, los jueces no son líderes que generen sucesión) y a estar de acuerdo con la propuesta implícita y explícita del editor: la necesidad de una monarquía que dé estabilidad de gobierno, ley y principios éticos, todo ello garantizado por la sucesión. De nuevo, pues, la genealogía. El libro de los Jueces, así, según Amit, es claramente promonárquico. La frase «en aquellos días no había rey en Israel, cada cual hacia lo que le parecía recto a sus ojos» se incorpora hacia el final del libro (caps. 17-21). El lector/a percibe que las historias, en cierto modo interrelacionadas, de Micah, el levita, la tribu de Dan, en 17-18, y el levita y la tribu de Benjamín en 19-21, constituyen tiempos de anarquía. En esta línea es donde se revela la estrategia editorial de la divergencia, que sirve para reforzar la pretensión principal. Divergencia editorial es, entre otros, el grupo de los capítulos 19-21, en el que aparece la organización del pueblo como conjunto de tribus capaz de realizar acciones tales como una guerra contra uno de sus clanes.

				 

				¿Cómo se integran las dos líneas editoriales que dan unidad al libro? Narrativamente, los ciclos de los jueces permiten percibir complementariamente los signos de D*s que salvan a su pueblo y la emergencia de figuras carismáticas puntuales que sirven a la mencionada salvación. Los ciclos preparan al lector para la conclusión final: se necesita la monarquía para dar estabilidad y continuidad al pueblo, entendido este como conjunto de tribus. A este propósito sirven, editorialmente, los capítulos finales, donde el lector percibe cada vez más la urgencia de un rey. Un ejemplo que corrobora esta secuencia lo aporta el lugar concedido a dos tribus, Judá y Benjamín. El libro da preeminencia a Judá frente a Benjamín, preparando el entorno de la monarquía.

				 

				Si tenemos en cuenta la línea divergente, que muestra a la monarquía como un sistema con sus graves inconvenientes (cf. Jue 9,7-20, la parábola de los árboles que van a elegir rey), podremos entender mejor la función de los capítulo finales. No se trata, evidentemente, de imponer la monarquía, a pesar de que esta sea la línea que defiende el editor, sino de abrir una discusión en torno a su conveniencia y necesidad. En realidad, el libro de los Jueces consigue su propósito con los caps. 17-18, que son su final[21]. Los caps. 19-21 constituyen, más bien, una digresión editorial que, mediante unas historias que parecen idealizar el sistema tribal y el sistema ritual, muestra que en realidad es un modelo podrido por dentro, algo puesto de relieve especialmente por el discurso manipulador y mentiroso del levita en la asamblea de Mizpah (cap. 20) que, en lugar de utilizar el cuchillo ritual para el sacrificio de animales, lo usa, en una especie de antisacrificio, para rematar a su mujer (desmitificación de la idealización ritual) y conducir a una guerra que lo exculpe (desmitificación de la supuesta unidad tribal)[22]. En realidad, al rematar a su concubina, el levita propicia un sacrificio humano para sí, donde él mismo ocuparía el lugar de la divinidad. La perversidad del levita se extiende a las tribus por su irresponsabilidad y su intento de manipular al mismo D*s. Lo sucedido a la mujer, violación seguida de muerte, es único en la Biblia. Lo sucedido en Gibeah es mucho peor que lo sucedido en Sodoma y Gomorra.

				 

				Una función añadida, en la línea ya descrita, es crear prejuicios contra Saúl (de la tribu de Benjamín) y a favor de David (de la tribu de Judá). Esta función explica la desviación del levita a Gibeah en lugar de Jebús o Jerusalén[23], y explica la empatía del narrador con la concubina de Belén. En Belén de Judá la mujer estaba segura. Fuera de su pueblo, el levita la conduce a la muerte. Esto corrobora la hipótesis de Amit sobre la propuesta de favorecer ideológicamente la necesidad de una monarquía: Belén es hospitalaria a través de una mujer ofendida, dispuesta a reconciliarse. Gibeah de Benjamín no es hospitalaria sino arbitrariamente hostil y violenta; Efraim deja mucho que desear en su presunta hospitalidad.

				 

				Esta digresión, sin embargo, no es un apéndice a Jueces, sino que está integrada (a pesar de sus tensiones textuales) en el todo de la obra. Si contemplamos el libro en su conjunto y a la luz de la importancia y función de la exposición, advertimos que el editor pretende involucrar estos últimos capítulos en la circularidad general de la obra[24]. Su función principal, entonces, no tiene que ver solo con lo precedente, con lo sucedido en el pasado, sino que abre al lector a un mundo más amplio, y a un futuro, preparándolo para los libros (las historias) que le siguen.

				 

				Con respecto al tiempo en que se escribe la obra y vista desde el estudio de la línea editorial y sus propósitos, concuerdo con Amit en que Jueces precede al mundo deuteronomístico, creando un marco en el que este cristaliza posteriormente[25]. No comparto, sin embargo, su propuesta de un editor final deuteronomista y un propósito limitado a favorecer la monarquía davídica.

				 

				Las autoras y autores que han estudiado Jueces valiéndose de los métodos de la nouvelle critique littéraire intentan mostrar los datos textuales que evitan cerrar las interpretaciones o reducirlas a una sola. Es paradigmática, a este respecto, la obra editada por Gale A. Yee[26] y, en ella, el artículo de Danna Nolan Fewell[27] en el que, sirviéndose de la historia de Aksah, plantea las implicaciones que conlleva leer el libro de una u otra forma. El relato sobre la protagonista, con el que se inicia el libro, podría entenderse, por ejemplo, como anuncio paradigmático de la vulnerabilidad de las mujeres, bajo la autoridad del padre y del sistema patriarcal, o bien como ejemplo inicial de la manera en que las mujeres aprovechan[28] las grietas en el sistema patriarcal para ejercer el escaso poder que adquieren en los márgenes, a fin de obtener lo que desean. Acudiendo a las ciencias sociales e históricas, la autora concluye que los capítulos 17-21 en donde la violación de leyes y derechos afecta a todos los niveles de la realidad humana, individual, grupal e institucional, constituyen una pieza de propaganda deuteronomista cuyo objeto es desmantelar la estructura tribal a favor de la monarquía. En esto, coincide con Amit.

				 

				Para J. Cheril Exum, la lectura completa del libro manifiesta la destrucción del marco propuesto por el narrador en el comienzo. Este marco ya empieza a cambiar en la historia de Otniel. La destrucción se va transformando en autodestrucción, como muestra la ruptura de la descendencia de jueces como Jefté y Sansón, y la destrucción de los mismos jueces, hasta el riesgo de exterminio de las tribus en la guerra civil contra Benjamín, al final del libro. Para entonces (caps. 19-21), los jueces han desaparecido y el libro termina con una pregunta abierta sobre la razón de todo lo sucedido. La imagen de los protagonistas, incluido YHWH, es ambigua y ambivalente, por no decir destructiva y autodestructiva. El D*s de Jueces es elusivo y prácticamente desaparece a partir de la historia de Jefté, salvo en las palabras de algún que otro personaje. El libro refleja la crisis de liderazgo humano y divino. Como ya hiciera Mieke Bal[29], Exum subraya el deterioro que sufren las figuras femeninas a lo largo del libro. La fuerza que presenta Aksah y la autoridad de Débora e, incluso, el heroísmo (en la clave israelita, ganadora) de Ya’el, dan paso al sacrificio de la hija de Jefté, el asesinato de la mujer de Sansón, luego la violación colectiva y asesinato «sacrificial» de la mujer del levita, culminando en el rapto y violación de las mujeres de Silo.

				 

				A esta panorámica habría que sumar otros puntos de vista desde los cuales se lee todo el libro de los Jueces. Aquí nos ocupamos de las lecturas que parten de las mujeres. Lecturas feministas, la mayor parte de las veces, y en perspectiva de género, algunas. Nos interesan, particularmente, las feministas que, habitualmente, incluyen interesantes análisis de género. Entre muchas, destacamos a las ya citadas Cheril Exum, Mieke Bal y Yairah Amit y añadimos a Susan Ackerman, T. J. Schneiders y Corinne Lanoir.

				 

				Ackerman[30] comienza con un análisis sincrónico de las mujeres, bajo la marca del estereotipo representado (la guerrera, la reina, la seductora…), y termina examinando, diacrónicamente, la evolución de estos estereotipos en el imaginario religioso del antiguo Israel.

				 

				Bal se ha ocupado, desde finales de los 80, de la función cultural de la Biblia, como uno de los documentos literarios y míticos más influyentes, concretamente, en lo relativo a la articulación de los géneros[31]. Su trabajo sobre la muerte y la disimetría en el libro de los Jueces, no se ocupa demasiado de la dimensión redaccional del libro, aun considerándola importante, sino que se centra en la propuesta de una lectura alternativa (la coherencia cronológica militar y política como línea directriz del libro) en la que destaca la línea, contracoherente, de la violencia vinculada al género. La autora trabaja con un método interdisciplinar y no pierde de vista la dimensión política marginal de los personajes a los que estudia. Una de las conclusiones a las que llega es que la muerte de mujeres jóvenes en el libro es signo del estatus incierto de la paternidad, motivada por la transición de una familia patrilocal, más o menos estable en la que el padre era la figura central, a una estructura familiar virilocal, en cuyo centro se encuentra el marido. Esta conclusión, que supone un contexto de crisis y cambio social y político, remite, sin duda, a la época redaccional final, aunque la autora no entra en esta discusión.

				 

				Schneiders[32], por su parte, focaliza su estudio en la organización teológica de la obra, en lugar de la cronológica. Su estudio encuentra ecos entre temas, personajes… del interior del libro y evocaciones de temas extranarrativos y bíblicos, como Moisés, los reinados de Saúl y David, los roles y estatus relativo a las mujeres… Estudia el impacto importantísimo de las mujeres en los personajes masculinos y subraya que las mujeres en Jueces tienen la específica función de poner a prueba a los hombres y mostrarles hasta qué punto son responsables del caos y la destrucción a la que conducen.

				 

				De la propuesta de Corinne Lanoir nos ocuparemos más adelante.

				3.  Algunos subrayados

				 

				Para concluir esta presentación quiero mostrar algunos elementos que considero importantes para nuestro estudio. En primer término, la maestría literaria del libro en su conjunto y de muchas de sus historias en particular, de la mano, seguramente, del editor final. Por ejemplo, en Jue 8,20 el narrador solo necesita un versículo para caracterizar los efectos de la historia de Gedeón sobre su hijo cuando dice que no se atreve a matar a pesar del mandato de su padre. En el crimen de Gibeah, del que nos ocuparemos por extenso, resulta magistral la descripción del día después de la noche de la violación múltiple, que tanto recuerda a una escena de cine (Jue 19,27). Del mismo modo, son interesantes las relaciones, ambiguas y complejas, descritas por el narrador, entre Sansón y Dalila (Jue 14-16), a pesar de la aparente esquematización del personaje femenino.

				 

				El narrador, es claro, provee al lector de claves generales de interpretación, pero no le ahorra el esfuerzo de desentrañar los hechos y los personajes a medida que va entrando en las narraciones de la trama. Entre estas claves sobresalen la ironía y los juegos de palabras, algo, por otra parte, bastante habitual en las narraciones bíblicas[33].

				 

				En la presentación de la dimensión diacrónica hemos hecho alusión a la repetición cíclica del estribillo «teológico» cuatripartito, pero, ¿cuál es su función en la trama del libro de los Jueces? Según Yairah Amit estamos ante un método conscientemente querido por el editor. Pretende que la repetición de una secuencia similar de acontecimientos históricos dirija la atención del lector a las relaciones de causa-efecto, es decir, a una comprensión del orden interno que guía la secuencia[34]. Esto, sin embargo, no está exento de problemas. La idea de acudir a la repetición continuada puede ser percibida, por ejemplo, como una compulsión cerrada en sí misma. Esta repetición, como toda compulsión, sería autodestructiva, algo que el libro parecería confirmar. La percepción del lector, en este caso, afectaría a la figura divina pues al tratarse de un estribillo teológico, incluiría la complicidad del mismo D*s. Más adelante recuperaremos esta cuestión, pero es necesario adelantar que la secuencia repetitiva no es mera compulsión. El editor, en efecto, ha evitado la rigidez en la presencia de los elementos y en la trama episódica, o narración de las historias particulares. La relativización del marco teológico es interpretada de diferentes formas, como queda visto. Otra interpretación plausible, es la posible pretensión, como sucede con la profecía, de dar prueba al pueblo (en las historias) y al lector, de las posibilidades que los humanos tienen de intervenir y cambiar la propia historia. El lector puede aprender las consecuencias de la ceguera obstinada ante el orden interno de la secuencia y las posibilidades, reales, de transformación en el caso de haberla comprendido. Es lo que pone de manifiesto, por ejemplo, la inserción de la historia de Sangar, hijo de Anat en el orden cíclico. Coloca el énfasis en que cuando el pueblo es fiel a YHWH los actos de salvación tienen lugar sin necesidad de opresión y, por ello, del grito de auxilio. El lector ha de percibir la ausencia de estos elementos en el esquema repetitivo. Por su parte, las historias incluyen tanta variedad y tantas circunstancias que eso mismo acerca al lector las posibilidades de cambio que los cambios mismos de la vida (la historia, los personajes, sus personalidades, sus acciones…) conllevan. La liberación y salvación se dan dentro de la misma realidad, con sus propios mimbres, con sus protagonistas. Jueces coloca en el centro las acciones de D*s y no a los héroes o heroí­nas que, como suele ser habitual en la Biblia, sirven a sus propósitos. A pesar de ello aquí nos interesan, sobre todo, las figuras concretas, especialmente las mujeres y las historias en las que juegan un papel. También nos ocuparemos de la figura divina, una cuestión ineludible cuando se lee y estudian las historias de mujeres en este libro. El editor acentúa las acciones divinas en la historia, enseña al pueblo los efectos de su obcecación y su falta de comprensión profunda, pero también le hace desaparecer y eludir ciertas narraciones. El editor narra historias en las que muchos de sus personajes son complejos y sus acciones dignas de ser miradas atentamente debido a su profundidad humana y en la que el personaje divino queda, sin lugar a dudas, más o menos explícitamente cuestionado.

				 

				Es destacable en la composición de Jueces la imagen de una mujer subida en un asno al comienzo y al final del libro. La primera, Aksah, es una mujer viva, que busca su lugar y lucha por él, consiguiendo la herencia que le corresponde y garantiza su supervivencia. La segunda, al final del libro, es la concubina del levita, moribunda, sobre el asno, violada y maltrecha, llevada a su casa por su marido para rematarla y despedazarla como excusa y reclamo, tramposo, para una guerra civil.

				 

				Un segundo elemento compositivo es el lugar de los capítulos 19-21 en relación con el resto del libro, cuyo estudio ofrece luz sobre un marco editorial menos visible que el leitmotiv del Dtr. Como sobradamente ha mostrado Corinne Lanoir, las figuras de las mujeres son una clave importante para descifrar y entender este libro. De entre ellas, recogemos la relación de las mujeres de Jue 19-21 con otras situadas en la misma línea, es decir, mujeres cuya identidad aparece ligada a la filiación paterna y cuyas acciones encierran iniciativas. No es casualidad que estén distribuidas por la obra al comienzo, en el medio y al final.

				 

				Aksah, al principio. En Jue 1 encontramos la figura de una mujer, Aksah, hija de Caleb, un extranjero. Es una mujer cedida como recompensa de guerra al hombre con el que su padre ha decidido casarla. No obstante, lejos de renunciar a su herencia, Aksah pelea por ella hasta conseguirla de su padre. El relato contiene numerosos datos que, además de convertir este capítulo en un eslabón de transición con Josué, hace de él un cruce de líneas diferentes, entre las que destacan la que impulsa a Judá como jefe incontestable, la línea del marco de una historia que camina hacia la catástrofe y, también, la de caminos y travesaños que pueden abrir una grieta. En esta grieta se encuentra Aksah[35]. Son notables las evocaciones intertextuales y el recurso a la ironía.

				 

				La hija de Jefté, en el medio. El editor ha insertado esta historia en la mitad del libro. Como veremos más detenidamente después, Jefté, el padre de la púber sacrificada, está marcado por sus orígenes al ser hijo de una prostituta. En la narración aparece el motivo de la herencia de un modo contrapuesto al de la historia de Aksah, pero también su iniciativa, en el momento final de su vida. El padre no cree más que en su propia palabra, mostrando, así, su profunda inseguridad. Esta inseguridad le conduce a sacrificar a su hija única y, con ella, su única posibilidad de herencia, de descendencia. Así, la hija sacrificada es una hija desheredada no solo de su futuro, sino de su vida presente. Como la historia de Aksah, la de Jefté y su hija se encuentran traspasadas de evocaciones intertextuales, internas a la Biblia (Gn 22) y externas a ella (relatos populares del período persa en adelante).

				 

				La concubina del levita y las mujeres de Silo, al final. La mujer del levita es, como tendremos ocasión de ver, una hija que al comienzo tiene herencia, un presente con iniciativa propia, y una posibilidad de futuro, pero, al final, es desheredada por asesinato, despedazada en un sacrifico ritual por el marido y convertida en piedra angular de la reinvención de un pueblo que necesita, en una vuelta de tuerca, continuar la historia de la utilización absoluta y violenta de las mujeres. Para ello, los miembros de este pueblo raptan a las hijas de Silo y refundan la unidad de las tribus, es decir, el pueblo. Pasamos de mujeres que son ellas la herencia del padre y pueden adquirir herencia para ellas mismas, a mujeres desheredadas, utilizadas como recurso heredado para fines egoístas y cobardes, a merced de sujetos (padres y maridos) y pueblos. En el paso de una situación a la otra se encuentra la violencia más brutal.

				 

				Aksah, la hija de Jefté, la joven mujer del levita y las jóvenes de Silo, son las mujeres que ha seleccionado el editor para configurar una línea crítica, transversal, en todo el texto. Esta línea es susceptible de varias lecturas en distintos niveles. Por una parte, son paradigma de los peligros que los períodos de transición suponen para las mujeres que se encuentran, ellas mismas, en momentos de cambio. Revelan el perfil de la sociedad de los padres (M. Bal), y una crítica a ese sistema en el que ellos ya no las protegen, y son incapaces de diferenciar entre dentro y fuera, seguridad y peligro (Lanoir)[36]. Una crítica de la casa patriarcal cargada de ironía y elementos tragicómicos cuyos «daños colaterales» son las mujeres.

				 

				La historia de la mujer del levita también evoca elementos de Gn 22 y, sobre todo, de Gn 19. La cuestión de Benjamín, por su parte, como motivo central en 20-21, juega un papel ambiguo. Si, por una parte, es denigrado como lo será Saúl más adelante, por otra, es presentado como un pueblo valiente y resistente, emblema del Israel postexílico. Esta ambivalencia pone en cuestión la función del redactor de mostrar la rivalidad entre Saúl y David de la que hablan muchos autores, y coloca la edición del libro en la época persa. El rasgo transversal que une estos linajes por encima de las rivalidades de las historias presentadas en Jueces es el mestizaje y, por tanto, la integración de lo extranjero que, en realidad, es la o las extranjeras: Aksah, hija del extranjero Caleb, la hija de Jefté el galaadita, la concubina extranjera del levita, las hijas raptadas en Silo… La refundación de Israel es cualquier cosa menos «pura», étnicamente hablando (como no lo fue el comienzo, en la era de patriarcas y matriarcas). Pero el mestizaje, que se lleva a cabo mediante las mujeres y que se rechaza prohibiendo los matrimonios con extranjeras, a diferencia de la era patriarcal, entra en la configuración del pueblo sobre la base de una violencia brutal sobre y contra ellas.

				 

				Si Jueces no puede separarse de la lectura de Josué, tampoco puede, como señala acertadamente Lanoir, separarse de la lectura del libro de Rut, contrapunto del libro en la línea violenta sobre la que Jueces basa el mestizaje. Este libro, cuya recepción no ha sido uniforme ni siquiera en su colocación dentro de la Biblia, puede convertirse en la respuesta alternativa a preguntas derivadas de la edición de Jueces. Son dos formas de crítica a la resistencia ante la inserción de las extranjeras. Jueces habla de la monarquía davídica en términos diferentes a como lo hace Rut, pero ambos subrayan el origen mestizo del rey[37].

				 

				Todo ello nos devuelve a la dimensión diacrónica del libro, a sus líneas editoras, a las teologías subyacentes, con sus propias ideologías, y a los contextos en que se producen.

				 

				Siguiendo la línea transversal de las mujeres en el estadio final del libro, es identificable la teología deuteronomista (aunque sea muy particular) que presenta un crescendo en la violencia y el caos, que llevan al pueblo a la guerra civil. En este aumento progresivo de la violencia, en cantidad y, sobre todo, en profundidad, la escuela Dtr hace recaer la culpa en las mujeres, en las extranjeras, en su vínculo con la idolatría y, por ello, en el peligro que suponen para la identidad de los israelitas. La figura divina que se dibuja es, de acuerdo con la teología de la retribución, la de un YHWH que castiga aunque deja abierta una línea salvadora más allá del mismo libro, en el horizonte de la monarquía davídica.

				 

				Esta línea, sin embargo, no parece concordar con los relatos insertos en el principio, el medio y el final del libro. Como hemos avanzado, los rasgos que aparecen en ella mediante las historias de mujeres narradas, presentan una crítica a la ideología y la teología de la escuela Dtr. Remiten, más bien, a la edición final en la época persa en la que se plantean problemas de identidad no ligados ya a la monarquía, aunque sí al mestizaje étnico. Si se lee Jueces y, a continuación Rut, como propone Lanoir, se pueden percibir mejor las características de la época del editor y la opción de integrar en Jueces a los grupos marginales y críticos con la línea hegemónica del período persa (véanse Esdras y Nehemías).

				 

				Recuperaremos algunas de estas cuestiones más adelante.
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